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cido al del pato común, pero las laminillas no BOD 
tan numerosas ni tan distintas unas de otras ni lie 
proyectan tanto hacia dentro; sin embarg¿ este 
ganso, según nos informa Mr. E. Barlett, cu~a da 
su pico como el pato, arrojando al exterior el agua 
por los ángulos». Su principal alimento, no obstan· 
te, es la hierba, en que pace como el ganso común. 

En esta última ave las laminillas de la mandf
bula superior son mucho más toscas que en el pato 
común, casi confluentes, en número de 27 á cad& 
lado, y terminan en la parte superior formando 
protuberancias dentiformes. El paladar también ae 
presenta cubierto de prominencias duras redon• 
deadas. Loe bordee de la mandíbula inferior afee• 
tan forma de sierra, con dientes mucho más pro • 
minentes, toscos y afilados que los del pato. El 
ganso común no cierne el agua, sino que usa ex, 
clusivamente del pico para cortar y hacer pedazo11 
la hierba, ·para cuyo propósito está tan bien die· 
puesto, que puede segarla mejor que casi todos loa 
demás animales. Hay otras especies de gansos, 
según hemos oido decir á Mr. Bartlett, en los cua• 
les las laminillas están menos desarrolladas que en' 
el ganso común. 

Vemos, pues, que un miembro de la familia del 
pato, con pico construido como el del ganso común 
Y. adaptado ~olamente para pacer, y hasta un indi· 
v1duo con pico de laminillas menos bien desarro· 
liadas, podrla convertirse, por cambios pequelioa, ' 
en especie como la del ganso egipcio, ésta en otra 
como la del pato común, y por último, en una como 
la del espátula, provisto de pico exclusivamente 
adaptado para cerner el agua, pues esta a ve ape· 
nas podría usar ninguna parte de su pico, excepto 
el ?xtremo ~ncorvado, para coger ó partir alimento 
sóhdo. El pico del ganso, podríamos aliadir, pudfe-
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ra también convertirse por cambios pequelios en 
otro provisto de dientes salientes y encorvado& 
como los del--Me1·ganse1·, miembro de la misma, fa• 

, mllia, al cual sirve dicho órgano para objeto com
pletamente diferente, como es el apresar pescado 
vivo. 

Volvamos á las ballenas. La conocida con el 
nombre de Hypei·oodon bidens no tiene verdaderoit 
dientes en estado que podriamoa llamar eficaz; pero 
su paladar está endurecido, según Lacepede, con 
pequelias y desiguales prominencias duras y cór
neas. Nada hay, por Jo tanto, de improbable en 
suponer que alguna forma cetácea primitiva estu
viera provista de semejantes prominencias córnea& 
en el paladar, aunque quizás más regularmente 
colocadas y que como las del pico del ganso, pue
dan ayud~r para asir y romper el alimento, Si as! 
fuese sería difícil negar que esos puntos salientes 
podri~n haberse convertido, por medio de varia
ción y selección natural, en laminillas tan bien 
desarrolladas como las del ganso egipcio, en cuyo 
caso hubieran sido usadas para el doble fin de aga• 
rrar objetos y de cerner el agua, pasando luego~ 
laminillas como las del pato común, y as! sucesi
vamente, hasta llegará presenta1· construcción tan 
perfecta como las del pato de espátula, en cuyo 
caso hubieran servido exclusivamente como apa• 
rato cernedor. 

Desde este punto en que las laminillas obten
drían en tamalio dos tercios de las planchas de ba
llena Balmnoptei·a 1·ost1·ata, las graduaciones que 
pueden observarse en cetáceos que toda via exiB · 
ten, nos llevarían sucesivamente hasta las enormes 
ballenas de la Groenlandia, y tampoco nay la me• 
nor razón para dudar de que cada paso en esta es• 
cala pudiera haber sido tan útil á ciertos antiguo&, 
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cetáceos (porque las funciones de las partes cam• 
biaran lentamente durante el progreso de desarro• 
llo) como lo son las graduaciones en los picos de 
los diferentes miembros existentes de la familia del 
pato, á cuyo propósito recordaremos que cada es
pecie de pato está sujeta á severa lucha por la 
existencia, y que la estructura de cada parte de 
eu constitución necesita estar bien adaptada A sus 
condiciones de vida. 

Los Pleu>'onectidce, ó pescados planos, son no
tables por la poca simetría de su cuerpo. Descan
ean sobre un lado, que en la mayor parte de las 
especies es el izquierdo, aunque en alglmas sea el 
derecho, ocl!rriendo de vez en cuando en algunos 
ejempla:es. adultos que no se observa esta ley. La 
euperfic_ie rnfer1or, ó de descanso, se parece á pri· 
mera vista á la superficie abdominal de un pez 
ordinario; es de color blanco y está menos des· 
arrollada en muchas partes que el costado supe· 
rior, siendo las aletas laterales frecuentemente de 
menor tamafio, aunque los ojos ofrecen notable pe· 
culiaridad, pues estando ambos colocados en la 
parte superior de la cabeza, cuando el pez es muy 
¡oven se presentan opuestos uno á otro, en cuyo· 
caso todo el cuerpo es simétrico como ambos lados 
lo son también en color. Pero 

1
pronto el ojo que 

corresponde al lado in(erior empieza á deslizarse 
lentamente alrededor de la cabeza hasta llegar al 
lado superior, sin pasar atravesando el cráneo, 
como se pensó antes que sucedía. Es evidente que 
ei el ojo inferior no viajara, digámoslo así, dando 
la vuelta, no podría ser usado por el pez cuando 
está en su acostumbrada posición sobre un costa· 
do, estando también el ojo inferior expuesto á ser 
destruído por las arenas del fondo del mar. Por 
otra parte, los Pleuronectidce están ad1¡ürablemente 
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,edaptados, por su estructura aplastada é irregular, 
a sus hábitos de vida, como es cosa manifiesta, por 
eer en extremo comunes las diversas especies, tales 
como lenguados, acedias, etc., que conocemos. Las 
principales ventajas así obtenidas parecen ser pro
tección contra sus enemigos y facilidad para ali· 
,mentarse en el terreno. Los diferentes miembros 
de la familia presentan, sin embargo, como hace 
notar Schireite, «larga serie de formas que maní -
ftestan transición gradual, desde el Hippoglossus 
pinguis, que no varia en grado considerable la figu
ra con que sale del huevo, hasta los lenguados, 
i.Ue pasan la vida enteramente tumbados sobre un 
costado•. 

M. Mivart se hace cargo de este caso, y obser
_va que apenas se concibe repentina y espontánea 
transformación en Ja posición de los ojos, en lo cual 
estamos con él completamente de acuerdo. Afiade 
después: «Si el tránsito fuera ,gradual, no seria 
elaro, en verdad, que fuese ventajoso para el indi 
.viduo semejante traslafo del ojo de uno á otro 
lado de la cabeza en sólo una insignificante frac
eión de la distancia que entre ambos media, y hasta 
parece que semejante transformación incipiente ha 
de ser al pez más bien nociva que provechosa.• 
Pero el sabio naturalista hubiera podido encontrar 
t"espuesta á esta objeción en las excelentes obser
vaciones publicadas por Malm en 1867. En efecto, 
los pleuronectides, cuando muy jóvenes y todavia 
aimétricos, y cuando tienen sus ojos en lados opues
tos de la cabeza, no pueden conservar por mucho 

_ tiempo la posición vertical por causa de la excesiva 
_ profundidad de sus cuerpos, del peq uefio tamafio 

<le sus aletas laterales y de estar desprovistos de 
. vejiga natatoria. Do aqui que cansándose pronto, 
.caen al fondo sobre un costado, :¡; mientras que 

Tollo II ' 7 
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están así descansando, retuercen á menudo el oji, 
inferior hac!a arriba, como _observó Malm, para, 
ver P?r encima de ellos, haciendo esta operación 
tan vigorosamente, que el ojo queda duramente
comprimido contra la parte superior de la ó1bita. 
El espacio de frente comprendido entre los ojo11-
queda, por consecuencia, como puede verse con 
facilidad, proporcionalmente reducido en anchura. 
En cierta ocasión vió Malm á un pez joven mover 
el ojo inferior sobre un ángulo de unos 70 grados. 

Tenemos que recordar que el cráneo en la pri· 
me~a edad es cartilagino~o y flexible; de modo que 
fácilmente cede á la acmón muscular sabiéndose 
también que en los animales superio;es aun des· 
pués de la primera juventud, cede el cr'áneo y se
altera en su forma, si la piel ó los músculos llegan 
á estar permanentemente contraídos por enferme.' 
dad ~ algún ot~o accidente. Sabemos que en lo& 
con?JOB de ore¡as largas, si una de ellas cuelg& 
hama adelante y hacia abajo su peso arrastra en 
igual dirección todos loe huesds del mismo fado del 
cráneo, de lo cual hemos dado ya un ejemplo. 

Malm dice que las nuevas crlas de percas, sal· 
monea y otros varios peces simétricos, tienen l& 
costumbre de descansar algunas veces sobre un 
costado en el fondo del mar, habiendo observado 
que entonces fuerzan A menudo sus ojos inferiore& 
como para mirar hacia arriba, quedando así su& 
cráneos un tanto torcidos. Estos peces, sin embar· 
go, ~ronto pueden volverá colocarse en posición 
vertical, y por consiguiente, no ee produce en ello& 
efecto ~ermanente. En los pleuronectidee, por el 
contrano, cuanto más viejos son, más habitual· 
mente descansan en uno de sus costados á causa , 
del mayor aplastamiento de sus cuerpos produ · 
ciéndoee efecto permanente tanto en la f~rma de 
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111 cabeza como en la posición de los ojos, A juz· 
g11r por analoglas, la tendencia al to~ci~i?nto se 
aumentaría indudablemente por el prmc1p1O de la 
herencia, á cuyo propósito cr~e Schirndte, en con• 
tra de algunos otros naturalistas, que los pleuro• 
nectídee no son completamente simétricos ni aun 
en el embrión, lo cual, á ser verdad, podría ser 
entendido como ciertas especies, cuando jóvenes, 
caen y descansan habitualmente sobre el costado 
izquierdo y otras sobre el derecho. Añade Malm, 
en confirmación de la opinión anterior, que el 
Tmchypterus ai·cticus, que no es miembro de loa 
pleuronectídes, en estado adulto descansa sobre su 
lado izquierdo en el fondo de las aguas, nadando 
también en posición diagonal, por lo que, según se 
dice, en este pez los doe lados de la cabeza son 
algo desiguales. Para nosotros, en fin, es una gran 
autoridad en esta materia el doctor Günther, el 
cual concluye su extracto del articulo de Malm 
observando que ,el autor que hasta aquí ba venido 
ocupando nuestra atención, da una explicación 
muy sencilla de la condición anormal de loe pleu
ronectides•. 

Vemos, pues, que los primeros pasos del trá~
sito del ojo de un lado á otro de la cabeza, cons1· 
derados por M. Mivart como nocivos, pueden atri· 
buirse al hábito, ventajoso, sin duda, al individuo 
y á la especie, de tratar de mirar con los dos ojos 
hacia arriba cuando el pez descansa sobre un cos· 
tado. Podemos también atribuirá loe efectos here
dados del uso el hecho de que la boca en algunas 
clases de peces achatados esté doblada hacia la 
superficie inferior, con loe huesos de la quijada 
más fuertes y mas eficaces en el lado de la cabez.a, 
desprovista de ojo, que en el otro, por causa, segun 
supone el doctor Traquair, de alimentarse con la· 
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por nosotros examinada, las vibráculas estaban 
ligeramente encontradas y tenían dentado todo el 
margen exterior, moviéndose todas en el mism<> 
polizoario frecuente y simultáneamente, de tal 
modo que, obrando como remos largos, barrían rá
pidamente una rama á través del objetivo de nues
tro microscopio. Cuando se colocaba ante ellas una. 
rama, enredaban á ella las vibráculas y hacían 
esfuerzos violentos para libertarse. Se supone que
estos órganos sirven de defensa y pueden ser vis
tos, como observa Mr. Busk, «barriendo lenta y 
cuidadosamente la superficie del polizoario para 
quitar lo que pueda ser nocivo á los delicados ha
bitantes de las células, cuando se encuentran im· 
pelidos sus tentáculos•. Las avicularias, como las 
vibráculas, sirven probablemente para defensa, 
pero también para coger y matar animalillos vivos, 
que, según se cree, son después llevados por las 
corrientes al alcance de los tentaculos de los zooi· 
des, Algunas especies poseen avicularias y vibrá· 
culas; otras avicularias sólo y unas pocas sólo vi
bráculas. 

No es fácil imaginar dos objetos que más se di
ferencien en aspecto que una cerda ó vibráculo y 
un aviculario como la cabeza de un pájaro; sin 
embargo, una y o era son casi homólogos cierta• 
mente, habiéndose desarrollado del mismo origen 
común, á saber, de nn zooide con su correspon• 
diente célula. Por esto podemos entender cómo 
estos órganos van gradualmente de uno á otro en 
algunos casos, según informes que tenemos de 
Mr. Busk. Así, pues, en las avicularias de las di
versas especies de Lepralia, la mandíbula movible 
se presenta tan prolongada y es tan semejante á 
una cerda, que la mand[bula superior ó del pie<> 
fijo sirve solamente para determinar su naturaleza 
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avicular. Las vibráculas pueden haber sido des, 
arrolladas directamente de los labios de una célula, 
sin haber pasado por el estado av\cular, aunque 
parece más probable hayan pasado por él, porque 
durante los primeros períodos de la transformación 
apenas podrían haber desaparecido de una vez las 
otras partes de la célula y del mismo zooide. En 
muchos casos tienen las vibráculas un soporte es
triado en la base, que parece representar el pico· 
fijo aunque en algunas especies falta por completo 
est~ apoyo .. Esta opinión del desarrollo de las vi
bráculas si fuese digna de confianza, no dejarla 
de ser in'teresante, porque suponiendo que todas 
las especies provistas de avicnlarias se hubiesen 
extinguido ni la imaginación más viva hubiera 
podido pe~sar nunca que las vibráculas hab~an 
existido primero como parte de un órgano paremdo 
á la cabeza de un pájaro ó á una caja irregular ó 
caperuza. E~ interesante considerar á dos órganos 
tan completamente diferentes como desarrollados 
de un origen común, y como el labio movible de la 
célula sirve de protección al zooide, no hay dificul
tad en creer que todas las gradaciones por las cua
les pasó primero á ser la mandíbula inferior de una 
avicularia, y luego cerda prolongada, llega~en 
igualmente á presentar órganos que de modos dife
rentes y en diferentes circunstancias sirviesen de 
protección. 

Con respecto al reino vegetal, M. Mivart alude 
solamente á dos casos, á saber: la estructura de las 
flores de los orquisos, y los movimientos de las 
plantas trepadoras. Con respecto á las primeras, 
dice: «La explicación de su 01·igen es tenida como 
poco ó nada satisfactoria, siendo del todo insufi
ciente para explicar los primeros princi~i?s infi_ni
tesimales de estructuras que no son de utilidad srno· 
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cuando están considerablemente desarrollada.a,• 
Como ya hemos tratado extensamente este asunto 
en otra obra, aq ui solamente daremos unos pocos 
detalles sobre uoa sola de las más extraordioariaa 
peculiaridades de las floree orquldeas, á saber, 
i!obre sus Po!linios. Un pollinio totalmente desarro• 
liado e.e compone de una masa de granos de polen 
fija á un pie elástico ó caudicula, que á su vez v& 
fijo á una pequelia masa. de una materia extrema• 
damente viscosa, por cuyo medio loe pollinios son 
transportados por los insectos de una flor al estig• 
ma de la otra. En alguuae orquídeas falta la caa· , 
.d.lcula en la masa de polen, estando loe grano, 
unidos simplemente entre el por hilos finos; pero· 
como esto no sucede sólo con los orquisos, creemos 
inútil detenernos en este asunto. Sin embargo, re
cordaremos que en la base de la serie orquidácea, 
en el Cypripedium, podemos ver cómo se desarro• 
llan probablemente al principio de dichos hilos, 
jj_ue en otras orquídeas se adhieren á un extremo 
de las masas de polen, lo cual forma el rastro prl· ·.'é\.!I&. 
mero ó naciente de la caudlcula; probándonos ser· 
éste el origeo del órgano en cuestión, aun cuandó 
alcance extraordinaria extensión y esté muy des· 
arrollada, loe granos de polen abortados que pode· 
moa ver algunas veces introducidos dentro de las 
partee centrales y sólidas. 

Con respecto á la segunda peculiaridad princi· 
pal, á saber, la pequelia masa de materia viscosa, 
uoida al extremo de la caudictlla, puede especltl· 
caree uoa larga serie de gradaciones, cada uoa ds 
ellas de utilidad notoria para la planta. Eo la 
mayor parte de las flores que pertenecen á otros 
órdenes, secreta el estigma una pequelia cantidad 
de materia viscosa, bieo que en ciertas orquideas 
es secretada, pero en cantidades mocho más gran-
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.-tei, por uno solo de loe tres estigmas, el cual, & 
eonsecuencia quizá de la copiosa secreción, se hace 
estéril. 

Cuando un insecto visita .una flor de esta clase 
· · quita, al rozarse con ella, algo de _la m~teria vis• 

eosa que coutieoe, llevándose al mismo tiemp~ ~on 
ella algunos granos de poleo. Desde esta cood1c1ón 
il60cilla que apeoas se diferencia de la de uoa 
multitnd de flores comunes, existen innumerables 
gradaciones hasta las especies en que la masa de 
polen termina en una caudlcula suelta muy corta, 
y hasta en otras en que este órgaoo se une firme
mente á la materia viscosa, hallándose muy modi· 
fl.cado el mismo estigma estéril. En este último caso 

. tenemos un pollinio en su condicióo- mejor desarro· 
liada y más perfecta. El que por si mismo examine 
ciuldadosamente las flores de las orquideas no ne• 

· gará la . existencia de esa serie de gradaciones 
desde uoa masa de granos de polen, meramente 

· agrupados por tenues hilos, con el estigma _que _se 
diferencia muy poco del de una flor ordinaria, 

. hasta un pollinio altamente complejo y admirable • 
mente adaptado para el transporte que verifican 
los insectos, ni existe quien pueda negar que todas 
las gradaciones en las di versas especies están ad· 
mirablemente adaptadas con relación á la estruc
tura general de cada flor, para que ésta sea fecun
da.da por medio de insectos diferentes. Eo este y 
en casi todos loe demas casos la investigación pu
Mera llevarse bacía atrás más lejos todavía de lo 
que aquí intentamos, y preguntarse cómo e~ estlg· 
111a de una flor ordinaria ha llegado á ser viscoso; 
•pero como no sabemos la historia completa de 
ningún grupo de seres, es tan ioútil hacer estas 
preguntas como desesperado el tratar de contes• 
-tartas. 

To1,rn lI B 
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Volvamos ahora á las plantas trepadoras. Pue• 
den éstas ser divididas en larga serie, desde aque
llas que simplemente se enroscan alrededor de un 
apoyo hasta las que hemos llamado trepadoras
de hoja y las provistas de zarcillos. En estas dos 
ultimas clases los tallos, aunque no siempre, han 
perdido la facultad de enroscarse, pero conservan 
la de revolverse, que los zarcillos poseen de igual 
modo. Las gradaciones desde las enredáderas de 
hojas hasta las provistas de zarcillos están asom · 
brosamente unidas, y ciertas plantas pueden indi
ferentemente ser colocadas en cualquiera de las 
dos clases. Pero al ascender en la serie, desde las 
variedades que sólo se enroscan hasta las trepado• 
ras de hojas, se encuentra una cualidad importan· 
te, á saber, la sensibilidad al tacto, por cuyo medio 
los pedunculos de las hojas ó flores, ó los de ésta& 
ya modificados y convertidos en zarcillos, son ex
citados á retorcerse y á agarrar el objeto que la& 
toca. Et que quiera leer nuestra Memoria sobre 
estas plantas, admitirá, según creemos, que todas 
las múltiples gradaciones existentes en las Iuncio· 
nea y estructura entre las variedades que se enros
can sencillamente y las que poseen zarcillos, son 
en todos los casos altamente ventajosos á las espe
cies. Por ejemplo: ventaja grande es para una en· 
redadera llegar á ser trepadora de hojas, y es pro· 
bable que toda planta de esta clase que poseyera 
hojas con largos pedúnculos se hubiera convertid1> 
en trepadera de hojas si los pedúnculos hubieran 
percibido en pequel'la escala la necesaria sensibi· 
!idad que es propia del tacto. 

Como el enroscamiento es el modo más sencillo 
de remontarse sobre un punto de apoyo y forma 
la base de nuestra serie, se ocurre naturalmente 
preguntar cómo adquirieron las plantas en un prin• 
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cipio esta facultad, que babia de ser después mejo
rada y acrecentada por medio de la selección na
tural. El poder enroscarse depende: primero, de 
que los tallos cuando son tiernos sean en extremo 
flexibles (carácter que es comun á muchas plantas 
que no son trepadoras), y segundo, ~e q~e estén 
continuamente doblándose en todas d1recmones en 
el mismo orden y sucesivamente unos después de 
otros. Por este movimiento se inclinan á todos 
lados y se mueven á la redonda. Tan pronto c~mo 
la parte inferior de un tallo choca contra ~n ob¡eto 
cualquiera y se detiene, la parte superior sigue 
doblándose y revolviéndose, y así necesariamente 
se enrosca y sube á través del rodrigón que lo s.os
tiene terminando este movimiento de revolución 
desp~és que el vástago ha pasado el period.º. de su 
primer crecimiento. Como en muchas familias de 
plantas extensamente separadas entre si hay espe
cies y géneros solos que poseen la facultad que les 
ha trocado en enredaderas, no hay duda que debie • 
ron adquirirla independiente~ente y no po~ her_en
cia de algun progenitor comun. ~sto nos 1~d?Jº á 
predecir que una ligera teudenma al mov1m10nto 
•de esta clase estarla lejos de ser cosa rara en las 
plantas no trepadoras, as! com~ en esta tendenc(a 
radica la base en que la seleceión nattiral ~¡e~CIÓ 
sus trabajos y mejoras. Al hacer esta pred1Cc1ón, 
solamente conociamos un caso imperfecto del fenó
meno, á saber: el de los peduncuios nuevos de la 
flor de una Mau,·andia, los cuales se revolvian 
ligera é irregularmente como los tallos de las en 
redaderas . aunque sin hacer uso alguno de este 
hábito. Pdco después, descubrió Fritz Müller que 
los tallos tiernos de un Alisma y de un Linttm, 
plantas que no trepan y muy separadas en_ el sis
tema natural, se revolvlan clara, aunque irregu-
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gularmente, y segúu nos dice, posee razones para . 
sospechar que esto ocurre con algunas plantas más. 
Parece ser que estos ligeros movimientos no son de 
utilidad para las plantas en cuestión, y desde luego 
podemos afirmar que no son del menor uso para 
hacerlas trepar, que es el punto que ahora nos 
importa. A pesar de todo, podemos ver que si los 
tallos de estas plantas hubiesen sido flexibles, y 
si en las condiciones á que están expuestas lea 
hubiese aprovechado el subir á una altura, el há• 
bito de revolverse ligera é irregularmente, pudiera 
haberse aumentado y utilizado por medio de la 
selección natural, hasta que hubieran llegado á 
convertirse en especies enredaderas bien desarro• 
liadas. 

Con respecto á la sensibilidad de los pedúncu
los de las hojas, flores y zarcillos, debemos decir 
que son aplicables casi las mismas observaciones 
que en el caso de los movimientos de evolución 
verificados por las plantas enredaderas. Como un 
vasto número de especies que pertenecen á grupos 
muy distintos está dotado de este género de sensi
bilidad, no hay duda que existe también en con· 
dición naciente en muchas plantas que aun no son 
trepadoras. Así es en efecto, pues hemos observado 
que los pedúnculos tiernos de la Maui·andia antes 
mencionada, se encorvaban un poco hacia~! lado 
en que se les toca. Morren encontró en diversas 
especies de Orealis que las hojas y sus tallos se 
movlan, especialmente después de estar expuestos 
á un sol abrasador, cuando se lee tocaba ligera y 
frecuentemente, 6 cuando se sacudia la planta. He
mos repetido estas observaciones en algunas otras 
especies de Orealis, y el resultado ha sido siempre 
el mismo, debiendo decir que en algunas de ellas 
el movimiento es evidente, pudiendo observarse 

OBIGJDN DB LAS lllSPBODIIB 117 

mejor en hojas nuevas que en las viejas, y ~iendo 
en algunos caeos muy ligero. Hecho más 1mpor· 
tante que éste es el que da á conocer la autorizada 
palabra de Hofmeister, el cual afirma que los brotes 
y hojas nuevas de todas las plantas se mueven 
después que se las sacude, sabiendo ya nosotros 
que en las plantas trepadoras los pedúnc~los Y 
zarcillos son sensibles solamente en loe primeros 
periodos de crecimientos, según anteriormente di• 
jimos. . 

Apenas es posible que todos eet?e _ligeros ~o
vimientos. debidos al toque 6 eacud1m1ento vertfl · 
cado en Íos órganos jóvenes, y el estado de cre
cimiento en las plantas, puedan tener para éstas 
importancia alguna funcional. Pero las plantas, 
obedeciendo á varios estímulos, poseen facultad 
para moverse, que para ellas es de manifiest~ im· 
portancia; por ejemplo, la de moverse bama la 
luz y más raramente desde la luz, en contra de la 
tra~ción de la gravedad, y menos comúnmente en 
el sentido de ésta. Cuando se excitan por el galva
nismo 6 por la absorción de estricnin~ )os nervios 
y músculos de un animal, los mov1mien~os que 
se originan IJUeden llamarse resultado accidental, 
porque los nervios y los músculos no se han hec?o 
especialmente sensibles á estos estimulos. Lo ~ns
mo parece suceder con las plantas que son excita
das de una manera incidental tocandolae 6 sacu
diéndolas, porque tienen facultad de movimiento 
q!le obedece á ciertos estimulo~, _Por esto no hay 
grandes dificultades para admll1r que, en el caso 
de las trepadoras de hojas y de zarcillos, se ha 
aprovechado esta tendencia, que después se ha 
aumentado por medio de la selección natural. Es 
probable, sin embargo, por razones que ya h~mos 
dado en la Memoria á que antes nos referimos, 
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y que esto habrá ocurrido solamente en aquellas 
plantas que hubieran ya adquirido la facultad de 
enroscarse, convirtiéndose de este modo en enre • 
daderas. 

Ya hemos tratado de explicar cómo se bacen 
las plantas pasará ser enredaderas, á saber: por 
el au~ento de cierta tendencia á movimientos lige· 
rosé irregulares revolventes, que al principio no 
f~eron de utilidad para ellas, y que, como el ori • 
~m'.1-do por el toque ó sacudimiento, es resultado 
mc1dental de la facultad do moverse adquirida con 
otros propósitos ventajosos. No pretenderemos de
cidir si la selección natural ha sido favorecida por 
los efectos hereditarios del uso durante el desarro
llo gr~dual de las plantas trepadoras, pero sabemos 
que Ciertos movimientos periódicos, tales como el 
designado con el norn bre de sueño de las plantas 
eatán regidos por el hábito. ' 

Bastante consideración hemos prestado acaso 
más qu~ la sufi~iente, á los casos escogidos 'por un 
naturalista hábil para probar que la selección na
~ur~l. es incompetente para explicar los estados 
rnc1p10ntes de la estructuras útiles, y esperamos 
haber demostrado por nuestra parte que en este 
punto no hay gran dificultad. Así se nos ha pre
sentado una buena .oportunidad para extendernos 
un poco en el estudio de las gradaciones de estruc 
tura frecuentemente asociadas con cambio de fun • 
cion~s, asunto importante y no tratado con la 
sufimente extensión en las ediciones anteriores de 
esta obra. Ahora recapitularemos brevemente los 
fenómenos y ejemplos en que nos hemos ya ocu 
pado. 

En la jirafa, la continuada conservación de los 
individuos de algún rumiante ya extinguido que 
pudo alcanzar á lo alto, que tuviera el cuello más 
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,alto, las piernas más altas, etc., _Y que má~ alto que 
~I término medio de sus seme¡antes, as1 como la 
destrucción continuada de aquellos que no pudie
ran alcanzar las ramas altas, hubiera bastado para 
la producción de este notable cuadrúpedo; pero el 
uso prolongado de todas las partes jauto con la he• 
rencia habrán ayudado de una manera importante 
A su si~"'ular conformación. En los muchos insectos 
que en ;xterior apariencia i~itan á varios objetos, 
no es improbable la creencia en que en cada caso 
fuera fundamento para el trabajo de la selecc_ióu 
natural alg(m parecido accidental á algún ob¡~to 
común, perfeccionado despu~s por la con_s~rvac1ón 
accidental de ligeras variaciones que hrn1~r~n el 
parecido en todo más perfecto. Este proced1m1ento 
habrá se"'uido por todo el tiempo que el insecto 
continua~a variando, y mientras dicho parecido, 
.cada vez más perfoccionado, haya servido para 
huir de los enemigos dotados de vista per~picaz, 
En ciertas especies de ballenas hay tendenma á la 
formación de puntitos córneos irregulares sobre el 
paladar, y parece estar completamente dentro del 
campo de la selección natural preservar _todas las 
variaciones favorables basta q11e losrefendos pun • 
tos fuesen convertidos primero en botones 6 dientes 
laminados como los del pico de un ganso, luego en 
laminillas cortas como las de los patos domésticos, 
después en laminillas tan perfectas como las del 
pato de espátula, y finalmente, en las gigantescas 
ballenas que se encuentran en la boca del ce!áceo 
,de Groenlandia. En la familia de los patos sirven 
las laminillas primero como dientes, luego en par
te como dientes y en parte como aparato filtrador, 
y por último, casi exclusivamente para el segundo 
propósito. 

El hábito 6 el uso poco 6 nada pueden haber 


